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La cumbre del Serradero (1492 m.) se ha convertido desde hace cuatro años en punto de 
reunión de los once pueblos que mucho tiempo atrás compartían estas tierras como pastos 
para sus rebaños, hermanando, así, los valles del Iregua y el Najerilla. Son Anguiano, Pedroso, 
Castroviejo, Daroca de Rioja, Nieva, Torrecilla, Nestares, Viguera, Santa Coloma, Camprovín y 
Ledesma de la Cogolla.

La Fiesta del Serradero:
ONCE PUEBLOS UNIDOS EN LA CUMBRE
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Desde muy antiguo el ofi cio del pastoreo en La Rioja 
ha sido una actividad clave para el desarrollo económico 
de los pueblos situados en las zonas montañosas, en este 
caso del Sistema Ibérico Central. Se trataba de un duro 
trabajo ya que el pastor debía localizar los mejores pas-
tos para alimentar a sus rebaños condicionado, además, 
por los cambios climáticos propios de las estaciones del 
año; de este modo durante los fríos inviernos los reba-
ños debían desplazarse a zonas más bajas donde la nie-
ve no supusiera un problema para que los animales se 
alimentaran y, obviamente, durante la estación cálida 
el proceso era el inverso, es decir, se volvía a las zonas 
altas donde  el pasto conservaba toda su frescura. 

En esta tipología de pastoreo las distancias recorri-
das por los pastores eran relativamente cortas, ya que 
sólo se trataba de un desplazamiento vertical dentro 
de la misma zona; pero en otros casos éstos se veían 
obligados a atravesar el país de Norte a Sur llegando 

El oficio del pastoreo en La Rioja ha sido 
una actividad clave para el desarrollo 
económico de los pueblos situados en las 
zonas montañosas
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a caminar hasta 700 kms. por las cañadas espa-
ñolas con el fin de localizar un lugar donde les 
estuviera permitido “asentarse” con sus reba-
ños durante un tiempo (a este fenómeno se le 
denomina trashumancia).

Una de estas vías pecuarias, precisamente, cru-
za La Rioja pasando por la Sierra de Cameros 

y su unión con la Sierra de Moncalvillo, por 
cuya cañada antiguamente pasaban los reba-
ños trashumantes. Muchos son los pueblos 
pastores de esta zona que han disfrutado du-
rante años de los maravillosos prados que la 
Sierra les ofrecía, pero sobre todo existía (y 
existe) un punto neurálgico cuya posición lo 
convirtió en un lugar de elevada importan-

Reses pastando en los prados del Serradero
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cia (en gran parte por su elevada 
situación geográfi ca): me estoy 
refi riendo a la cumbre del “Se-
rradero”, el punto más alto de la 
Sierra de Moncalvillo con una 
altura de unos 1.492 metros. La 
peculiaridad de este lugar es que 
se encuentra en medio de dos 
valles: el del Najerilla y el del 
Iregua (permitiendo, por otra 
parte, al visitante unas especta-
culares vistas de gran parte de 
La Rioja).

Siendo esto así, al Serradero se 
puede acceder desde cualquiera de los pueblos 
que forman estos dos valles a través de dife-
rentes pistas forestales que antaño ya existían 
y eran utilizadas por los pastores para trasladar 
a sus rebaños hasta esta loma pelada que ofre-
cía unos exquisitos pastos de gran calidad; son 
estos pueblos: Anguiano, Pedroso, Castroviejo, 

Daroca de Rioja, Nieva, Torrecilla, Nestares, 
Viguera, Santa Coloma, Camprovín y Ledes-
ma de la Cogolla.

En la actualidad, todos estos pueblos siguen 
compartiendo estas tierras de pastizales al igual 
que siguen manteniendo viva una cultura que 
para mucha gente todavía supone un estilo de 
vida: el pastoreo. Quizá sea por esta razón que 
hace cuatro años surgió la idea de celebrar la 
llamada “Fiesta del Serradero”, una iniciativa 
llevada a cabo por la Asociación Senderista de 
Anguiano por primera vez en el año 2007 y 
que hoy sigue viva gracias, también, a todos 

Existe un punto neurálgico cuya 
posición lo convirtió en un lugar 
de elevada importancia: me estoy 
refiriendo a la cumbre del “Serradero”

Paisaje de la cumbre del Serradero
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los Ayuntamientos de dichos pueblos que cada 
año, codo con codo, trabajan en la organiza-
ción del evento; enseguida comprendemos el 
por qué de esta iniciativa cuando leemos en 
su web lo siguiente: “este monte encerraba 
mil historias compartidas de pastores, leñado-
res, caminos a pie uniendo los dos valles del 
Iregua y Najerilla; peleas de pastos y ganado, 
almuerzos bajo la manta; nieve, mucha nieve 
y muchas penurias en otros tiempos, cuando 
al pueblo no se bajaba todos los días...” Esta 
parece ser la esencia de la fiesta: el recuerdo, la 
memoria de todas esas vidas que recorrieron 
aquellos caminos con el único objetivo de la 
supervivencia, de ganarse el pan de cada día 
sin importar cómo, soportando todo tipo de 
inclemencias y contratiempos.

Esencialmente, esta celebración consiste en 
una marcha a pie desde todos los pueblos que 

hemos mencionado más arriba hasta la cum-
bre del Serradero; concretamente el punto de 
encuentro es en torno a una curiosa piedra 
a la que se le ha llamado “Mormal” (que al 
parecer resulta ser un antiguo mojón que de-
limitaba los pastos de los diferentes pueblos) 
Durante el camino el “peregrino” se debería 
dar cuenta de lo dificultoso que resultaría a los 
pastores acceder hasta la cumbre con el peso 
añadido de los rebaños y en total soledad.

Una vez que todos los caminantes alcanzan la 
meta, se reúnen alrededor de la piedra mormal 

Esta celebración consiste en una 
marcha a pie desde cada pueblo hasta 
la cumbre del Serradero

Vecinos de Torrecilla llegan a la cumbre 
después de un duro camino
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para realizar la tradicional 
foto de cada pueblo con 
su bandera o estandarte. 
Se pueden ver algunas 
caras de ancianos que re-
flejan en sus miradas una 
cierta melancolía de una 
época pastoril que hace 
decenas de años vivie-
ron y que todavía sien-
ten. La gente comienza 
a sacar viandas y botas 
de vino para reali-
zar una comida en la 
que todos los pueblos 
unidos participa-
rán como símbolo 
de hermandad y de 
unificación cultural. 
Ya se oye música de 
fondo, algunos can-
tan y bailan danzas 
tradicionales. Otros 

hacen un corro en torno a un abuelito que 
parece estar contando alguna historia inte-
resante de su juventud: “los meses en que se 
hacía la trashumancia eran los que no tienen 
“r”, o sea: mayo, junio, julio y agosto; el resto 
no, por el frio y la nieve, claro”, es lo único 
que conseguí escuchar. Se consigue crear un 
ambiente de amistad, de respeto por las tradi-
ciones y las costumbres ancestrales; once pue-
blos unidos por un lugar común cargado de 
gran significado y seguro, también, cargado de 
buenas vibraciones. Serán siempre conocidos 
como “los pueblos del Serradero”.

Una vez que todos los caminantes 
alcanzan la meta, se reúnen alrededor 
de la piedra mormal para realizar la 
tradicional foto de cada pueblo

Un anciano cuenta viejas historias al son 
de una melodia tradicional

Una niña corona la piedra mormal a su 
llegada al Serradero


